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Culturas

El organismo valora 
la gestión de Cultura, 
que también aboga por 
priorizar a los expertos

La Unesco confía en 

los científicos para la 
apertura de Altamira

La responsable del Pro-
grama de Prehistoria de la 
Unesco, Nuria Sanz, declaró 
ayer que el organismo escu-
chará en primer lugar a la co-
munidad científica en caso de 
que se pretenda reabrir la Cue-
va de Altamira. “Creemos que 
la accesibilidad no sólo puede 
ser física. Si estamos pensan-
do en las generaciones futu-
ras y la comunidad científica 
estima que hay algún riesgo, 
es a esa comunidad a la que el 
Comité de Patrimonio Mun-
dial primero escucha”, apuntó 
Sanz en Altamira, donde asis-
tió a la inauguración de un fo-
ro sobre patrimonio. 

Por su parte, la subdirecto-
ra general de Protección del 
Patrimonio Histórico del Mi-
nisterio de Cultura, Ángeles 
Astrué, recalcó que en casos 
como el de Altamira “hay que 
depositar toda la confianza en 
los científicos, que son los que 
pueden decir lo que necesita 
la conservación de un patri-
monio tan frágil”.
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La sala de polícromos de la Cueva de Altamira. EFE

La Cueva de Altamira lle-
va nueve años cerrada de-
bido al proceso de deterio-
ro que sufrían sus famosas 
pinturas a causa de las visi-
tas. En 2010, una campaña 
orquestada por el presidente 
de Cantabria, Miguel Ángel 
Revilla, presionó al Ministe-
rio de Cultura y al CSIC pa-
ra forzar la reapertura de la 
cueva, pese a que un infor-
me de la institución científica 
aconsejaba seguir con el cie-
rre y advertía de los peligros 
de la entrada de visitantes.

El comité internacional

Finalmente, el Patronato de 
Altamira tumbó las expecta-
tivas del Gobierno cántabro y 
decidió mantener la clausu-
ra el pasado mes de diciem-
bre. El CSIC fue apartado de 
las investigaciones que había 
llevado a cabo durante más 
de una década y se decidió 
la designación de un comi-
té de expertos internacional 
para estudiar la reapertura  
de la cueva.

La responsable de la Unes-
co declaró ayer que es “res-
petuosa” con la gestión que 
está realizando el Gobierno 
de España en un yacimiento 
“enormemente complejo de 
conservar”. D

El boliviano Maximiliano Barrientos aterriza con una novela y un libro de relatos

La literatura de una 
generación frustrada

Los personajes de Maxi-
miliano Barrientos (Bolivia, 
1979) habitan en la frontera 
de los sentimientos. Son vein-
teañeros con grandes expec-
tativas. Más tarde, treintañe-
ros ante un futuro que ame-
naza con frustrar sus sueños. 
Todos ellos pululan por las pá-
ginas de los relatos Fotos tuyas 
cuando empiezas a envejecer 
y la novela Hoteles, ambos tí-
tulos editados por Periférica  
y con los que el escritor ha 
irrumpido en España después 
de obtener el reconocimiento 
en su país con galardones co-
mo el Premio Nacional de Li-
teratura. 

“Son textos muy vitales que 
trabajan la experiencia de una 
manera muy directa y valien-
te. Con honestidad brutal”, co-
menta Barrientos a este perió-
dico. A partir de las lecturas de 
Richard Yates, Raymond Car-
ver y Rick Moody –algunos de 
sus autores favoritos–, el escri-
tor se regodea en el dolor de 
las rupturas y en los abando-
nos, aunque evita la etique-
ta de masoquista: “No, lo que 
ocurre es que los cuentos y la 
novela están centrados en mo-
mentos críticos. Son fotos de 
esos periodos en los que uno 
está esperando a que pase al-
go”, afirma. 

Son personajes que viven 
en Santa Cruz, su ciudad na-
tal, pero sus peripecias po-
drían darse en Madrid, Barce-
lona o Roma. “Esa es la esen-
cia de la literatura. Si sucede 
una identificación con el otro, 
es fantástico. En cierta medi-
da, además de ser placentera, 
la literatura es un motivo de 
consuelo”, manifiesta.  

Sus historias caminan pa-
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Barrientos, la semana pasada en Madrid. FERNANDO SÁNCHEZ

El boliviano aborda 
«esos periodos en 
los que uno espera 
a que pase algo»

«Los nuevos 
escritores ya no 
buscan la gran novela 
latinoamericana»

que, sin caer en el sentimen-
talismo, busca la emoción”, 
concede el escritor. 

Para Barrientos, que em-
pezó a escribir a los 18 años 
–“aunque no en serio hasta 
los 20”, dice–, los nuevos es-
critores sí han dado un giro a 
la tradición latinoamericana 
que asentó la generación del 
boom. “Creo que estamos le-
jos de ellos porque hemos leí-
do a otros autores que se en-
contraban en lugares perifé-
ricos, como [Ricardo] Piglia, 
[Juan José] Saer y [Rodolfo] 
Fogwill, que ahora es cuan-
do están consiguiendo un lu-
gar canónico. Nuestra gene-
ración es dispersa, pero huye 
de la solemnidad, que sí per-
tenecía al boom”, explica. 

Alejado de Evo

Barrientos, que rechaza la 
idea del escritor mártir por 
ser “algo muy solemne”, per-
cibe también un cambio de 
sensibilidad. “Hay otras am-
biciones. Ya no se busca la 
gran novela latinoamericana.  
El imperativo no son novelas 
voluminosas. De hecho, aho-
ra se están escribiendo no-
velas breves muy buenas”, 
sostiene. 

Esta nueva perspectiva 
también aboga por un aleja-
miento de la política. Barrien-
tos asegura que le preocu- 
pa como ciudadano, pero no 
como tema literario. “En al-
guna ocasión incluso me han 
criticado por no escribir so-
bre Evo Morales. Eso es injus-
to. No se puede exigir que se 
escriba sobre ciertos temas”, 
alega el escritor, que ya tiene 
listas otras tres novelas y que 
ha desembarcado con muy 
buenas vibraciones en nues-
tro país. D

ralelas a las de otros compa-
ñeros latinoamericanos de ge-
neración que han focalizado 
su interés en experiencias ín-
timas en las que hay un buen 
cúmulo de pérdidas. Es el ca-
so de los libros del chileno Ál-
varo Bisama (Death metal) o 
el argentino Eduardo Berti (Lo  
inolvidable). 

“En la música uno asume 
las canciones tristes, pero en 
un libro parece algo extra-
ño. Nuestra generación quizá 
quiere escribir canciones, ya 


